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c 'ÍH 
Kl l>as<) sciá si(íinin(í iidelaiitado yeíii nieMlimóeuletMis d*!> 

fácil cobro.--OíHTfisporisíiles en Pfirí.'í̂  A.. littueWej iHi9;:Qf«ii»»rfciHi. 
(51; y J . Jones, t'aubourg-.Míüitiumtiie, ;3l. . , ,, ,-, 

' " > ' ' '• " I ^1" i ' i I" I I 1,1'"' i^ ̂ 'm^fmi^iaiifmimmlmifmmmfiéfif^fí^^ : 

Ui ansiedad por conseivar un mer­
cado en el que disfruLan de una si-
Luarion privilegia-i a, debida a Ip.s 
i|eréi;iiO§ cÍife);e|HÍî ĵ íí de Ui'iía 
quftí^e^n sobi?e,lo6 cpinpeildoii'eís 
e\,lranjí>ros «q Cuija y PiwlQ-
RÍ< . - a . :.:• ,i " •:•..•:. '-

dusLria; pero aún contribuye con 
algunos arlicntos importan les. 
Precisamente en los afíoS en rjue 
sus coseclias no lian sido bastan 
les pai'a suminislraf la cantidad 
necesaria de cereales para el con­
sumo interior, F^spaña se lia en-
i'oulrado en disposición de enviar 

Desde Morón 

í '« 'ei t ' ]htéróét ' í i>lí i i if i 

En Utnkjque líosotros haWtíiQS 

pensar en sacritkiio» de ninguna 
clase, espoleackís por el derecho j 
que mk áSilslé'y Tior lo^ á-ih-fÜtiiet)-, 

t'rti4iov<le>Jps!iKiî ^0«e»< eopañofés, 
en el extranjero, donde no afectiá i 
como aquí la colilTétida porque na-

da \^Ak^mh'w^^mmM{-^)^ 
'̂íii*«^^«Wr'ítÜen.lo t(ada^;ea<q«« íes 

de gran [«téWls para EspaflAla "lío. 
sesión'de5|t)^^limos giróiíps.¡íejsu 
imperio vftloUHaL . .¿É, i ru 

La «Dokiiibe revlsla loadonAAse 
«The EcóftíymísU lia ^Mibado un 
conciénziiiió esludió encahilnádo á 
probiw iQ aíi|l«dioJao4^M mucha ex 
tensión udM impide pubHfbrio *ín-
tegi'o; pefó basta tí láS sígiiíeh les 
párrf|í^j«^r»,cl<>mosl,rí^,que si en 
la cuestión cubana está empeñada 
nuesli 

*«i«o%)pei*o que no deSeo ser uun 
t '»éé8ttl»nif»do8 . 
« Bi(íeíiTfie Ef^rtofnfSl':» -

^Jhmim iíiir»flî iu« w»iWíWi-
la'ieku4«beo4ios! iespañole»*no con-
^mtMí )^mm^ m\ amm resto 
"jp. f 'k « fe ra^ -^n ,.f:??lí>fl̂ «Í ;eñ el 

• '̂ ."̂  P''0P'as eslíí4^Ufí*S, t'piAeiv 

vegación españolas muestran lan-

Eu ISW, 4iño aiitef ior á la pre ^ ^ , 
i senle JnsuíWí'cróíi, 'lísfiafia envió ' á ̂ iM'f|l*níírt<t>|l '̂'í*<^ hariu'as, #irí¡ 
' a Guija ai-li>tílospor vHloi'-de dí'ás.'áiToz, rriaíZ', á causa de los" 

4.í)^2:475 11l>r-ai reuel 'ár ióanl^- fuertes derechos (pie la tarifa 
i'ior* la^eXpürtal'íÓnés eépá'flialos á 
Cutia, rtiéi*on ,de7j:]'r(|:í?f)í^^ íít>'"aí*-
l.jas expóWáción'es española? á 
I-'uertp-Ríco fuerou , de 9(J4,35¡ Ij-
brívs 6(1 lt59ay L3Í7.35Ü eu; Í.y9i. 
l'wódeseforuiaivalguoa idea de la 
imporlíknii'ia de los mercadois caba­
llo y Jjütinqueñw para los iudus-
trittJtís españoles por el liíbroazul 
de líítíl. l'of iejémplo: han enviado 
a Cuba IT^TSl libras dé jabón co-
mün,'ri2.223^de bujías, 9>3i*:6 de 
le î̂ db ,̂ dé" algodón, 23' J.34Í; de 
oíros tégidí)s, iíí 'de arlíí-ulos de 
iana; '̂ 8 86í de seda* Í90.¿g¿ d^ Jia-
'iiel,,jíi'l.iKJU, de asadera" y, ]¿\\^%^ 
^il^ák 4 '̂,calzadQ,! ^atX)U.de..(;we-
ros y guarnicionería, y úuicatweii-
le, 1.235Í d0 tftaquinaria. Los iudus-
UiaJies espaaules han t>nviatio.'a 
l'uei'to-Bico, en 1884, 41.482 lilM-as 
d« jabótr,4S. 187 de bujías, 3íi9.2;í7 
de gíiífeî dS de ailgoilóti, 25:()(X) de 
olroslegidos, 16.45() dé géneros de 
lana, 11;317 de seda, línas 3':'.D00 de 
papel,'lH.T()5 dé madera, bari;ilesty| 
corcho, 137.324 de zapatos, itm^ 
do cueros y guarnicionería, ade-
máj (je otros artículos Î os fabri­
cantes eí^pañole^ no expprtan al 
resto del mundo, fuera de las colo­
nias de Ivspafia, nada que pueda po-
n,er8e<eu parangón con lo ((ue en­
vían a Cuba, Puerto-Ilico y las is­
las Filipinas. Ciei'lamente, las ex-
poftiftVioiíes'd©'ai'tíciTlos es|)añol€s 
maírafafctui'iid'ós á 'íjlajiafe diSlinliSfe 
de las colonias no ascieníléti 'a un 
millón de libras esterlinas al año. 
' E n t r e las ̂ ivérsas clases de ex-
pprtacÍQpes espfiñQlas á las colo­
nias, ia agricultura se presentaa 
alguna distancia detrás de la in-

aduanera^íAFgabÉ, sotre; los pro­
ductos similares que pudieran ha--
ber sido ffitfilmenle -introilucidos 
del cdiiílíi^Me ártiÍEÍií-átfo..Lo§-(Ju- ' 
baños se han quejado frecuente­
mente doestos elevados derechos 
sobre el trigo, que permiten laim-
porlaciQU en España de granos 
americanoí^, ruso§ y de Oriente ser 
en algún modo nacionalidados y 
reexportarse todavía con un buen 
margen de benetlciqs a los merca­
do^,de Cuba y Puei-tp Üico. A es­
tas colonias envía laoibién líspa-» 
ña canti*líVd;V;&v!<a»íiÍd̂ raWe,s de vi­
nos, y en 18S?4 envió 219.711 liliras 
en aceites y 'H 887 a Puerto Rico. 
"^'^ f^^übV^®^^® Iftó exppíd^cip 
nes (feláTfeñfnsuia á Cuba y IMWr-
lo Rico se hacen en vapores y bar­
cos de vela españoles, que salen 
regularmente de varios puertos 
de Es¡)ana para ambas islas. Esta 
industria naviera ha conti-ibuido 
en gran maneraal desenvolvimien­
to de intereses e^pañoles de nave­
gación en Baroelqna. Santander, ! 
Cádiz, Málaga, Corufia y otros 
puertos que habían decaído en la 
[M'imera parte del siglo, cuando 
perdió España sus colonias ameri­
canas, con excepción de las dos 
Antillas, 

Deben persuadirse Gobiernos y 
españoles todos, de que su resolu­
ción en la contienda con los sepa-
ratistias es uo solo cuestión de hon­
ra; porque pocos años de paz y 
i)ueua administración bastaría pa­
ra desear.ííar al Tesoro español y 
a sus,í'Oü,Lribuyentes de los sacri-
(icios que impondrá, seguramente, 
las necesidades de ahora con una 
guerra tan larga y desastrosa». 

lü que pelW*«ti\i É i tn i ldUs el catn-

. í : 5 da JujiJA d<i 1898 

Señor Director de EL ECO, 
Muy BeHor mío: Si nlgo endulza ia ví-

dH f 
d«<i 
ptimiento dol deber y las curtas que le 
üeifTitii d e . b penhiBHl». L|t hegt^a ,d*l 
correo «SIA nspiraeíi^n d* U d̂oŝ  ppjcq^. 
^,quiett no d^ó t e Ijlspada DD« m^dr* 
aiiiHDtiaidM^ <iiift ,atu«íivt«i¡ dciaOQtirsolftda, 
una bennitniv»Hria.o»ni4;ao a<nift<̂ . lA l̂l* 

Lft vista de'UD oti^pim^Dtt) «Q<4ÍH do 
lindada de:uorr«o ¡ofj'eQQaa'CttadmaDi" 
ruado, lleno do vida y CQlorî iKOQ de 
los pinceles de los mis ftfaniadoa piflto* 
resv Cuando IH colawbM hace, Hito y se 
dispone á deBoanBAr,; UUfi TOK qoif Sfl > 
liun cubiert» loa sarvieioHi cüdn UPO ec^Ai 
mano al enfaadado pt̂ p»!» lo ídMolifandft 
y devoVa aod..avides liíis )Howtfii qu« Al 
carino t aeió. üespuc» BAlen & ««tUi^ird^., 
los mocliHps 1(» tintei'M y micRtr»» lo» 
menos versados en la lectara Bavt'g«i^ 
diticnlioiiHUente por loa perros garabA-
tos, eu denlahdn de la trmn, i^s ̂ etnAs 
fgiM'ibi'u BUS cartas, i«iidido« OD »1 aUB̂  
lo, sirviendo dé mesa el )$lobo lerráqa&o 
6 IHS uajas de inunioíoneB, para, fortoar 
«D cdaiuna de honor ut̂ fis ciiantoa fi«B 
tetiares de palabras--liAiDiaiiifait casi 
siempre A retaguardia! d«l ((¿aeiMa 
muilre> é «I <Ixiolvidttbi«.'Fi}:laHa«y qoe 
son como.KvrerHl^s eu Ár«fa dal< pensar 
miento de los que aq<)i- pelbaiuos pefisan 
dü en la patria sin olVidnr por «so i { 
nu'Stra madre ni á ¡nuestra novia. 

¡Qaó diferencia entre nuestro sentir y 
el sentir de estos Infauíes! ^Querrá ti»-
ted cr*<«r que »l día primar') de Mayo 
ao»mp<ktnos en unos bohíos en loa caa-
Ita Imbía pornoclsdo una partida de oin-
cuanta hombres y por hacernos fuego ¿ 
nosotros dispararon también contra sus 
mujures y sus hijos que no pudieron «B* 
t^ulrlcis ;eu .::a liuída A ta hantii-gna? Hay 
maiubís quo mató á sil padre porqué ora 
patón Eso basta para avalorar los sen 
tiinientOB de «slos nanallas que se han 
empeñado en libertar á Cuba echándola 
por tierra. 

Cjiianto,di«<k |l*,(>r,enBíL,̂ «l f | ^ # i l n 
iu,e est^si;nff»i9«« Jiaiij,p^^o,jftJta,^ÍB^., 
es poco. Los poblados están destrulî î f̂ ,̂, 
los canavprrtjoj^ BSt¿r ,̂,í}onrftfijd()8,,̂ a «B-
niza, las ca^as, pn, w,^p|t(:fpef¡,%*^|9\l^tv 
bro y Ips in|rpni9#,no,^ftn va^ ftSftMffl 

tofl^an la|de,.yiH,j»,di^f^, (V̂ ft,<}î  ^«Wl«!v, 
Bl di.a^í| ¡(̂ 0 M¡̂ yo ííftíí4»cí|Vf»,SftiftJl< l̂teí 
dos dtíl regiraifDto4p.'}:i»«?>««í8#,t\»jí«f,;v 

de Jagua, dis«)iííte^„)^(l9í,>n|,^,tf»8^r^8,J^, 
Morón; un soldado ib»,4l§!ap|si„i(^,|f-
'breel tanque y dos detrás, empujáüdolo 
De pronto se eobó encima una partida 
que estaba etábbStóá *y''é'ii^Atíf» ^Ittl-
cbete'eiV mirto"6oííÍ-'fító8''íf6*lMfi'#t¿foa 
ittSilitarés' tífóWVÓÁ \ dótf'i^ hifei'b'fi'iW^ 
' vvíhierité'' A -ótî i tfíá's- 'ái' m u m m é 
• ltf"64irr «fué ^oíiítíé^*ftó"¿Wlí3¿3ll^1ia^fl'* 
' fuego el faáú¿' tm'mé'i'imt^mfm 
el qtié sK'ijlroóí»ti^%a=^M'iaiiSÍaE m 

Los mamblBeé ¿rab éSsfftillt" y w i s í t ó 
anttí m Volu'ntárt(JÍ'yi¿8 tlí!lrp3§ p * 

: f a í M h e . " ' -'"i"^''^"' =>''•' '• 

as. 

•i^-'i*t • 'f%»A-!i^:>'.imm:UU 

Otra prueba d^Vaíár^c^eWrotólái 
Én las itltUédrá¿ionéa ^e Baoiítr mWoÁ^ 
o6^teroti'prlstón¿/o¿'"MSiV»»wB.S^?i!l' 

lésli^más tjalliibíiry W ^ h i l t^ lPaS 
á los de la benemérita injú/faSHo % BM 
madres re8pe(íi)vttiv|)%i<6' logl4¥<ffií iditítr 
8<i loB giiárdi«í,'«o|flei<*ÓWiu#f«ttf?nt^V 
inatarou á nb ¡iníirttMs, 8e-tt|;H»!ei'hrott'ifÍ 
su uifley apníl<kdii*:iM' mi tsfeíWéflzSI'iWî  
una taroa de tlrtiis «órttíA' í»é'tniiWtN*eft* 
Ifiatos int«rr«M'pttclés «^ 6Ü difVOt̂ tfH, 'BÍI<'' 

caroB loB' lüftüheiBB '^..Víh^í^l-brftsWiftVl' 
liebres pe'rsiSBruiiíáí por téía'gAWds.»*" ' ' ' 

El batuHóu de SéViüa »}>áil)8''tiiiín'i 
bajas por enfermedades apesar de <jftí4 
de conttniwf «Of'ütftfitltt/A f s«tî î <áii? la 
ropa con el «mor défcWífliJoi'íEtíí'tttf'ítei 
go que tuvimos conf-h» itiitíabíiWlí,*"tia» 
nos prepararon una «aSbNSBCfátt» i *n*l ¿ a 
taron un oficial y fliittll<()i'fc«»*'««l['WT-
riénde»os,! aviwqae i do f̂ rii VetuéUtéj > dos 
oflcialeg y oatorco individuos de tfopa. 

w'<«^«ftMH«£ri:i.',iaKaiMMl 
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ALICIA O LOS MISTERIOS i7t 

•..l<>'It>lH..'j fíHú /••'ii.l'.JlI;.'.-

CAPÍTULO ¥11: * i r 
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b* I U«ltráTer8 aítonoi informes útiles sobre la eoo-

En aquel inomento podía vaiiclnarso cflin, certeza, 
que Maliravers llegaría & enamorarse de Evelina; 
P®™ '°'^,''*'« 6'"» dudoso quo Evoíina corriera el ries 
gode áentir amor í»ór Maltravera, 

• i ' '• - ' ' ' ' - i i I; ' . , : ;l : . ; 
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l-Tf) BIBLIOTECA ¡)E EL ECO DICCAUTAGEN 

-';. - ' •:'•'' I- ' " ' í ' . , •'' - ; •'.••'i^,ñoii¡ ú}MÍ.t.úÚ¡i»íi íí'J 

990 es Jo que pae^en no^Bífas,f)|i1(ñf <^0§m%mh 
d9 noeotrW uiicíS ,iDdifi^4,ao^,d%||g^.,(^{t%,¿it^p^^ 

,ffi?!«'.'««lR n>A» eíc^fWso|.,Ci|t^tj¡ííflíJtí.j,^qf,^fj YMkm 
y Nupoleóii, prot^x^el] y ,̂ pé«fi:,, .%'íl?f>lfilí ^^ ^W 
hecho, en suma mas bien qucjjj)^^í'jl€>i,)íi!á,|jí|,,8«»fllil*» 
que decidan la cuestión. 

y panegirisfas, .Derf^epa,rij98,,j|(),h,|^I|^, j|íJ|¿if,,d|,l|» 

"'•»"«N f?'Í'?ír*!Íf °l«l#. J|f.?í?í:a*í'SÍ'ft̂ f«f «^^ 
y de haber exaltado las pabiODe8^|í||l|k,e^j|^ag|j:^jde 
sobreponerlas á la razón. , „ 

'Y tón áí|tlbll(i8'á%iéue8 eé'U^bén'^s'iiST^ífones 
qüé^'haii-'aütíiliiadi. 1í¿"tói 'd^f*áitif t^"i&^*la g -
prentaj la pólvora, las maquinas de v«Por7,0808 g/^n-
des' inveÜtóiíé^ 'tí^mMg^^é % ÚMT^A^t)! 

benéayb¿,1itó'1¿tr88aolfiy^'M%^%cf¿dS8^ViT5Í* iS» 
les que no se conocían auces de «ÍUOB, ^aá^an%*iSSc% 

^aéWfBlél'PÍES* '0(*j*WftW^ fétio fe! ííí/f¿ta*í(8e 'HS^^l*' po­
dido hacer. ¡OIK*'!, ••• «Í<Í.,I i>miMa^i S»ft ««liad 

.Hj;«d»iMfjeraíiq»#«e!<N»iti«»^íMá»Hie«áwi««^ jS-iva 
d«s«'{i<iiii)^.|ntidbos''tn«Uvida«Mí.H''' »•' ,«'•'^''1 "»'' *^ 

Lft' (OvttfiBaoidti es «4!̂ <saortfi0i«-<<l« «Aft ftfa«lt<Mn 
%xi* le signe. 


